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Jorge Millas: un académico a prueba del paso del tiempo 
La Nación, Lunes 18 de Diciembre de 2006 


La exigencia de verdad no sólo no será comprendida, sino que será perseguida. Hay quien la esquiva pero hay 
quien, como Jorge Millas, crece hasta donde se hace capaz de cumplir con ella. 


Carla Cordúa S. 


Jorge Millas fue filósofo y, como muchos otros, enseñaba lo que pensaba y había llegado a saber estudiando y pensando. 
Cuando lo conocí, lo que primero nos impresionaba a sus alumnos era su elocuencia. Decíamos de él: “Habla por escrito” o 
“habla redactado”. Sin nunca dar señales de que buscaba las palabras o de que esperaba que le vinieran las ideas para 
expresarlas, enunciaba su discurso pedagógico en largas frases infalibles que no necesitaban revisiones o corrección. Era 
un hombre delgado, moreno, con un rostro espiritual. 


De aspecto, podría haber pasado por un sabio hindú. En particular, veo hasta hoy la mirada de sus ojos negros, tensa y 
algo febril. A pesar de su seriedad, no era grave, reía con ganas y tenía un humor despierto que pescaba al vuelo las 
coyunturas absurdas. Aunque muy reservado, era fácil de trato, amable e inteligente, rico en amigos y rodeado de 
admiradores. Su interés teórico predominante se volcaba hacia el lado moral de las cosas, tomando lo moral en su sentido 
más amplio, ese que incluye a la política y a los varios aspectos de la vida social. 


Sus convicciones tendían al individualismo libertario y le tocó defenderlas cuando era más que peligroso hacerlo. Pero él 
era valiente y decidido cuando se trataba de decir las verdades atrevidas que el país necesitaba. Su natural elocuencia y 
su pasión se convirtieron, en los últimos años de su vida, en discursos notables de validez permanente, que leemos con 
admiración. ¿Qué diría hoy, cuando la filosofía está a punto de desaparecer de los programas de la educación secundaria? 
Aunque no pretendo ponerme en su sitio, no puedo dejar de sospechar cuál sería su posición. 


El primer libro de Millas, un ensayo filosófico que fue inmediatamente reconocido como una obra valiosa, premiada y 
prontamente publicada, se llama “Idea de la individualidad”. Se trata de un libro que refleja el conocimiento que el profesor 
tenía de la filosofía entonces contemporánea en Europa. Pensadores como Bergson, Max Scheler, Husserl, Heidegger, 
Unamuno, Ortega y Gasset y Levinas son los principales interlocutores con los que Millas discute los problemas ético- 
metafísicos que su escrito plantea. 


La doctrina más atrevida y sugerente de este trabajo de Millas asocia estrechamente a la libertad humana con la 
experiencia del tiempo de la conciencia o de la existencia para sí: en estos dos entes, la conciencia y el tiempo vivido, hace 
residir el autor lo esencial de la realidad humana. De la conciencia de sí y también de la conciencia en general dice Millas 
insistentemente que se caracterizan por su dinamismo, su movilidad. Pero el movimiento y la capacidad de desarrollo de la 
persona, fundados sobre este dinamismo, no se agotan de momento sino que se extienden a toda nuestra existencia. 


En efecto, según Millas, el hombre se tiene a sí mismo como una tarea que llevar a cabo, un encargo siempre pendiente de 
completarse. El punto de partida de nuestra vida personal es “la intuición que tiene cada cual de sí, la que da a la vida 
personal un contenido”. “La individualidad es un drama; no está jamás hecha de modo definitivo; se hace continuamente”. 
De manera que siempre estamos pendientes de lo que nos falta: “Nunca podemos decir que somos, sino más bien que 
vamos siendo, que hemos sido y que seremos”. “Existir humanamente es tener conciencia de sucesión continua, de 
tránsito seguido”. “Así la vida, que es fluencia, deslizamiento, carrera desde el melancólico paraje de la vida vivida, que es 
memoria, a la incierta zona de la vida por vivir, que es el futuro”. 


La frase “percepción del futuro” sirve de señal para indicar que Millas no está trabajando aquí con la noción habitual de 
tiempo. En efecto, según la noción corriente, el futuro sería la dimensión inexistente del tiempo, el tiempo por venir o que 
no está con nosotros todavía. En tal caso, como es un hecho que sólo percibimos lo presente, resulta que una “percepción 
del futuro' sólo cabe allí donde hay el futuro ahora. Y esto es, precisamente, lo que Millas sostiene. Dice: “El pasado, 
aunque lejano e irretornable, está siempre ahí, junto a nosotros, gravitando con su potente masa sicológica sobre nuestro 
ser actual. Así también el futuro que, aunque remoto, indeterminado e imprevisible, está presente ya, como tendencia 
general del ser, como virtual arribo a un nuevo grado de su realidad. No puede por eso decirse que el futuro es sólo aquello 
que hemos de vivir; el futuro está ya en el presente como deslizamiento de nuestro ser hacia él, como acción constante 
suya, como dirección en la actividad de nuestra conciencia. Al llegarnos el futuro y hacérsenos presente, ¿no lo hemos 
sentido mucho antes como angustia?”. 


Explica la relación entre presente y futuro de la siguiente manera: “Llamo presente actual a esa zona del tiempo que 
nuestra conciencia recoge en una intuición de existencia que ya pasa. Le doy este nombre redundante porque postulamos 
la existencia de un presente no actual, sino virtual, formado por nuestra proyección o dirección protensiva hacia la zona del 
tiempo futuro”. 
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La tesis según la cual el tiempo de la existencia humana ocurre o viene desde el futuro, en el cual ya tenemos proyectado 
nuestro ser posible que está a cargo nuestro realizar, había sido formulada por Heidegger en 1927 en “Ser y tiempo”. 


El tiempo no sólo trascurre, sino, antes de esto, tiene que venir, arribar. Existen, efectivamente, ocasiones en que nos 
damos cuenta que el tiempo no sólo pasa, como se dice, sino que llega: por ejemplo, cuando hemos esperado que algo 
deseable o temible suceda, decimos, en efecto, “llegó el día” o “ésta es la hora que esperaba”. Cuando alguien se está 
muriendo, la gente dice; “le llegó el momento”. 


Esta frase expresa la comprensión anticipada que tenemos de nuestra condición mortal; pues estar vivo implica tener la 
muerte en el futuro. 


Todas estas actividades presuponen un ser capaz de anticipar el futuro, de tenerlo presente antes de que llegue. Como del 
porvenir depende de nuestro ser posible que hemos de llegar a ser, lo consideramos con una preocupación esperanzada. 
Dice Millas: “Libertad y tiempo, hacen, pues, la persona que somos y que, llamándola con un nombre propio, la tenemos 
por el hecho más incontrovertible de existencia”. 


Las etapas posteriores del texto determinan la individualidad humana por la libertad, la capacidad de la persona de 
concentrarse en sí y de hacerse quien es contra todas las dificultades y obstáculos. La posición conjunta de Millas es 
espiritualista: la intimidad y el ensimismamiento son siempre mejores, desde el punto de vista de la individualidad libre, que 
la conciencia plena de contenidos mundanos. Este espiritualismo de Millas opone la persona a la impersonalidad, como si 
ser impersonales, convencionales y objetivos no fuesen posibilidades eminentes de las personas. Solo quienes están 
persuadidos de su fundamental separación del mundo y de la sociedad humana adoptarán esta posición espiritualista, que 
presupone que el hombre lo tiene todo en su intimidad y no precisa del aporte de la exterioridad. 


Esta noción del espíritu humano se ha vuelto relativamente infrecuente en la actualidad. Ya Heidegger nos consideraba 
cabalmente mundanos aunque negaba que fuésemos auténticamente sociales. Millas guardó la distancia del individuo 
frente a ambas formas de la exterioridad. 


Cuando más tarde Millas escribe sobre la idea y defensa de la universidad, da por descontado que ella es el lugar, como 
dice, “donde el pensar es reconocido como derecho e imperativo” de la institución . “Muchas fuerzas enemigas se 
confabulan contra ese privilegio y deber que tiene el hombre de pedir orientación a la inteligencia, de examinar, comparar, 
juzgar, buscar razones, disentir, romper el cerco de los lugares comunes, detectar los prejuicios que pasan como verdades, 
de pedir cuentas, en fin, a las frases hechas y a los intereses disfrazados como valores”. 


Habla como el filósofo que vive tiempos desfavorables para la filosofía, esto es, como representante de una disciplina que 
depende más que ninguna otra del hábito de pensar y de la libertad de hacerlo sin presiones y amenazas para poder 
efectuarlo auténticamente. La exigencia de decir la verdad que no sólo no será comprendida sino que será perseguida y 
aniquilada, es dura y difícil de cumplir. Hay quien la esquiva pero también hay quien, como Jorge Millas, crece hasta donde 
se hace capaz de cumplir con ella. 


La existencia de filósofos en una comunidad no está garantizada por la naturaleza. Es preciso que se preserve la 
oportunidad de que puedan desarrollarse. Los hubo antiguamente en ciudades preocupadas por la educación de sus 
ciudadanos, también en conventos y universidades, y en algunas profesiones compatibles con la reflexión al servicio de la 
verdad. 


Desde el siglo XVII! en adelante, en Europa y América, los filósofos han tendido a justificar su existencia ante la sociedad y 
el Estado como profesores en la Universidad. ¿Dónde irán cuando se decida que educar no es más que entrenar 
técnicamente para el progreso económico y el servicio del consumo que por no tener límites parece intensificarse 
indefinidamente? Es difícil saberlo ahora, a pesar de que la tendencia a desarrollar una educación en la pura eficiencia 
técnica está ya muy marcada en la discusión y las decisiones de los expertos que manejan hoy estos asuntos entre 
nosotros. 


¿Dejarán los hombres de pensar para convertirse poco a poco en seres repetitivos y resignados a desempeñarse solo 
dentro del círculo conocido de los hábitos recibidos de generaciones anteriores? Millas sostenía que el hombre no puede 
ser concebido aparte de las múltiples funciones que desempeña el pensamiento tanto para él mismo como para otros, 
necesitados como estamos de reconsiderar y reevaluar razonablemente todas las cosas. En su pensamiento van juntas la 
defensa de la filosofía y la de la universidad. Ambas son vistas como encarnaciones diversas de la espiritualidad humana. 


“Los intereses inmediatos de la sociedad, políticos, económicos, sociales, nacionales, sustituyen a los fines primeros de la 
universidad o de hecho condicionan su existencia... Son cada día mayores las fuerzas exógenas que hostigan el ambiente 
espiritual de la universidad... para que se identifique con el medio, es decir, pierda su propia identidad”. Tal como en su 
ensayo juvenil sobre la idea de la individualidad, Jorge Millas ve aquí el conflicto entre una exterioridad que amenaza con 
arrasar los bienes de una identidad que no se tiene más que a sí misma para detener las fuerzas destructivas. Frente a 
este enfrentamiento desigual, el filósofo apuesta por lo más difícil: salvar lo excelente cueste lo que cueste. 


Párrafos escogidos del discurso de la doctora Carla Cordua al recibir el Premio Jorge Millas 2006 al Mérito Académico en 
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la Universidad Austral de Chile, el 8 de septiembre. Publicado en octubre la revista “Actualidad” de la UACH. 
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